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Ante todo,
elegancia

Texto y fotos: Aldana Chiodi

en la ex leningrado el tiempo no para. tiene 
su garbo, sus aires de gran ciudad y, como 
ex capital del imperio es, al mismo tiempo, 
una muestra de lo que su propia gente fue.

· San Petersburgo ·

Atardecer dorado sobre las cons-
trucciones a la vera del río neva.

Sergei Butorin / shutterstock.com
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na multitud espera en el dique del río Nevá. Casi todos tie-
nen en sus manos botellas de cerveza o vodka. Es verano y 
la temperatura supera los 30 grados. Es de noche, pero el 
efecto natural conocido como noches blancas hace que la 
oscuridad, sobre todo en los meses de mayo a julio, nunca 
sea completa. No se sabe bien qué hora es. En esta época 

del año, las aguas del río Nevá se descongelan y los 22 puentes que 
lo atraviesan se iluminan y se levantan cuando cae la tarde para que 
los grandes buques puedan ir y venir entre el lago Ládoga y el mar 
Báltico. Una bella postal en movimiento, uno de los espectáculos vera-
niegos más esperados en San Petersburgo. Una sorpresa entre mil, que 
la segunda ciudad de Rusia guarda para quienes la eligen. Los últimos 
ránquines aseguran que está en el puesto número 40, con 3.200 mi-
llones de turistas por año. Fue fundada en 1703, con lo cual, ha atrave-
sado distintas etapas de la mano de la Historia. Fue capital del imperio 
ruso durante más de 200 años y de eso, tan fácil, no se vuelve. Durante 
la Revolución fue centro, se llamó Leningrado durante la Unión Soviéti-
ca. Hoy es la capital cultural de Rusia y la UNESCO declaró Patrimonio 
de la Humanidad todo aquello del pasado que hoy sigue en pie. 

Fiesta en el subte. 3 minutos. Eso es lo que dura el tra-
yecto en la escalera mecánica de algunas de las estaciones del subte 
en San Petersburgo. En ese tiempo, los habitantes de la ex Lenin-
grado aprovechan para descansar sentados en los escalones, leer o 
revisar la agenda. Es una gran ciudad y, como tal, la gente suele no 
querer “perder el tiempo”. El subte de San Petersburgo es el más 
profundo del mundo y las líneas corren entre los 60 y los 110 metros 
de profundidad (la estación más profunda es la Ploshchad Lénina). La 
primera línea, la Número 1, se inauguró en 1955 y las estaciones de 
esa época fueron pensadas como “palacios para el pueblo”, todavía 
hoy se aprecia su decoración señorial, palaciega: pisos, columnas y 
paredes cubiertas por mármol, grandes arañas colgando del techo y 
esculturas y pinturas que decoran los pasillos. Y de repente, pasa el 
subte. Es un medio de transporte tan usado que hasta sus estaciones 
suelen ser punto de encuentro entre amigos, antes de salir a diver-
tirse. Por eso nos reunimos con Marina en la estación Gorkovskaya, 
sobre la línea azul, en la isla de Petrogradsky (llaman islas a los dis-
tritos). Marina es una joven rusa vestida a la moda local -zapatos de 
taco muy alto y minifalda muy corta- que quería practicar español y 

mostrarnos durante algunos días su ciudad. En eso estamos.	
Son las ocho de la mañana y la avenida Nevsky comienza a desper-
tar. Abren las cafeterías, los bistrós y las creperías, mientras los 
tranvías y los autos contribuyen al murmullo matutino. Marina nos 
lleva directo al barrio Colomna, una de las zonas más antiguas de 
San Petersburgo en la que vivieron los maestros Pushkin y Dosto-
yevski. Parece tranquilo, como alejado de la ajetreada vida de la 
avenida Nevsky y sus espasmos. Entre sus calles el es posible seguir 
los pasos de Raskólnikov, el personaje principal de la famosa novela 
de Dostoyevski, “Crimen y Castigo”. Y visitar la casa museo del autor, 
en Kuznéchny 5/2. El recorrido ideal termina con un paseo por el 
Teatro Mariinsky, uno de los más importantes del mundo donde se 
desarrollan reconocidas obras de ópera y de ballet. 

De punta en blanco. San Petersburgo mide 1439 kiló-
metros cuadrados, un poco menos que Londres. Su río, Nevá de 74 
kilómetros de longitud, junto con algunos de sus brazos y afluentes 
atraviesa la ciudad y le imponen belleza extra: la de los canales y 
puentes. Hay más de 300 cruces en los que dan ganas de sacarse 

fotos, sonreír, posar. Vemos a algunos pescar y a otros nadar en sus 
aguas. Marina nos cuenta que hay excursiones en bote mientras vol-
vemos al subte.  Apenas salimos cruzamos un parque. Lo primero que 
vemos es la Fortaleza de Pedro y Pablo que el Zar fundador Pedro “El 
Grande” ordenó construir de forma hexagonal cuando logró vencer a 
las tropas suecas y hacerse dueño de la zona del delta del río Nevá. 
Es tan grande y elegante que asusta. En ella se encuentran varios de 
los edificios más importantes de toda Rusia, como la catedral de San 
Pedro y San Pablo, donde están los restos de los zares, desde Pedro 
el Grande hasta Nicolás II y su familia. La costa de la isla donde se 
encuentra la fortaleza, donde se abre una pequeña playa, ese es el 
lugar elegido por muchos para refrescarse en verano. Algunos se me-
ten en el río, otros leen, otros toman cerveza o descansan echados. 
No les importa la neblina, que el sol no esté tan cerca. Durante el 
invierno, las aguas permanecen congeladas y los más osados rom-
pen el hielo para realizar una zambullida matutina. Una vez en isla 
Vasilievsky, al aire sofisticado hay que agregarle el artístico. El Museo 
del Hermitage, una de las mayores pinacotecas y museos del mundo 
entero. Su colección –más de tres millones de piezas- se extiende en 

U

Admiralteyskaya, la estación 
más profunda del metro de San 
Petersburgo. cien metros bajo tierra.

Pavel L Photo and Video / shutterstock.om Amos Chapple / gettyimage.com
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recorrida en bote por los 
canales, una clásica postal. artista callejero sobre uno 

de los famosos puentes 
de san petersburgo.

tradicionales mamushkas.
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> Moneda oficial
Rublo
- 1 Euro: 48 Rublos
- 1 Dólar: 35 Rublos

> Cómo llegar
Desde Buenos Aires, las líneas que vuelan 
son:
KLM vía Amsterdam / Lufthansa vía Frank-
furt / Alitalia vía Roma

El Aeropuerto internacional se llama 
Púlkovo (LED). Tiene dos terminales, una 
para vuelos nacionales y otra para interna-
cionales, que se encuentran a unos 3 km 
aproximadamente una de otra.

> Cuándo ir
Si se quiere caminar y recorrer la ciudad, 
la mejor época para ir es entre mayo y 
septiembre, cuando la temperatura es 
agradable y los días son más largos. La 
ciudad tiene muchas actividades al aire 
libre y fiestas populares. La contra es que 
suele haber muchos turistas, las colas para 
ingresar a los museos y atractivos son muy 
extensas y los precios, más elevados. Si se 
pretende hacer un viaje más cultural para 
visitar museos, teatros y ballets se sugiere 
visitar la ciudad en otoño-invierno.

> Dónde alojarse
La oferta hotelera es amplia y los precios 
varían según la ubicación. Un hotel 5 es-
trellas (habitación doble) cuesta entre u$s 
169 y 500; uno de 4, entre  u$s 80 y 170; 
uno de 3, entre u$s 40 y 120. Los hostels 
cuestan aproximadamente entre u$s 10 y 
25 (dormitorio compartido) y entre u$s 15 
y 35 (habitación privada).
Departamentos por persona, por noche: 
entre u$s 20 y 50. 
Si pensás salir mucho de noche te con-
viene alojarte cerca del centro porque los 
puentes permanecen levantados entre la 1 
y las 5 de la mañana, y fuera de ese hora-
rio no se puede cruzar al otro lado.

> Más información
(En inglés) http://www.visitrussia.org.uk/

seis edificios del neoclásico que se erigen sobre la otra margen del 
río Nevá. Por su parte, la zona de Etagi, un multiespacio artístico de 
3000 metros cuadrados con hoteles, galerías y cafeterías dentro, se 
alza como la expresión moderna. Junto con Tkachi, un proyecto simi-
lar, acumulan lo mejor del arte contemporáneo. 

Antes de cruzar el Puente del Palacio para visitar el llamado 
“triángulo de oro”, la zona más atractiva (Patrimonio de la Humani-
dad), decidimos hacer una parada para degustar algún plato típico. 
Marina nos invita los famosos blinis (que son como panqueques o cre-
pés) pueden estar rellenos o cubiertos y pueden ser dulces o salados. 
Es un plato muy popular en San Petersburgo. Muchos locales son co-
nocidos como blínnaya (creperías), porque los tienen como especiali-
dad. Cháinaya Lozhka, siempre lleno de gente, es un buen lugar para 
probarlos. En general se acompañan con un té (la bebida que más se 
toma por aquí) o café, aunque no faltan los que eligen cerveza Baikal. 

Además de creperías, las principales calles del centro de la ciu-
dad están repletas de cafeterías y bristós. Ambos locales son de comi-
das rápidas y venden, por ejemplo, sopas y ensaladas, muy comunes 
en los almuerzos y cenas rusas. 
La principal diferencia entre estos locales de comida rápida es que en 
los bristós no hay camareros, sino que uno hace su pedido, lo paga y 
lo espera en el mostrador o en la mesa. El único escollo es que la car-
ta no está en inglés y el personal sólo habla ruso. Y en general, si no 
hablás su idioma, los petersburgueses pueden pasar por anfitriones 
poco amigables. Es muy raro verlos sonreír por la calle, o exteriorizar 
sentimientos con desconocidos, pero esta distancia se disuelve cuan-
do entran en confianza. Dios te bendiga, Marina.
 

la “venecia del norte” y su 
calle céntrica típica.

la columna de alejandro, 
en el centro de la plaza 
del palacio.

catedral de san pedro y san 
pablo, construida durante el 
mandato de pedro I el grande.

· Datos útiles ·

El triángulo de oro. Estamos en la parte más bella de 
toda la ciudad, entre el río Nevá, la avenida Nevsky y el río Fontanka. 
Caminar y navegar por sus canales es lo mejor que uno puede hacer 
para sentir el ritmo de la ciudad. Luego de cruzar el Puente del Pa-
lacio desde la isla Vasilievsky desembocamos en la Plaza del Palacio, 
escenario de la Revolución de Octubre de 1917. No somos los únicos: 
muchos otros visitantes también se paran en el centro, donde se eri-
ge la Columna de Alejandro, y dan una vuelta sobre sus pies para 
observar, lentamente, la majestuosidad de las construcciones que la 
rodean. Otra vez, el Museo del Hermitage. Decidimos dedicarle un 
día entero, así que, seguimos por la Avenida Nevsky, el nervio co-
mercial de la ciudad. Conserva edificios señoriales de varias épocas. 
Entre ellos, el Museo Ruso, el Palacio Stroganov, el palacio Belose-
lsky, la catedral Kazan y los antiguos almacenes. Impresiona el cho-
que de estilos arquitectónicos entre estos monumentos y el Galería, 
por ejemplo, uno de los shoppings más concurridos en la actualidad. 
Se ubica en la intersección de esta avenida con la avenida Ligovsky.  
Mientras caminamos por el dique del canal Moika nos sorprende otro 
de los símbolos de San Petersburgo: la Iglesia de Jesús Cristo Salva-
dor sobre la Sangre Derramada, construida en el lugar donde fue ase-
sinado el zar Alejandro II. Parece salida de un cuento. Parece que, en 
cualquier momento, una princesa rusa de pelo eterno va a descender 
desde alguna de esas coloridas cúpulas escoltada de algún dragón 
amable. No muy lejos de allí está la Catedral de San Isaac. Después 
de tanto visto, no esperamos volvernos locos por lo que veamos. Sin 
embargo, sorpresa: se puede ascender hasta la altura de sus cúpulas, 
desde donde la vista panorámica de la ciudad nos sacude de emo-
ción. Sobre todo si en el cielo, justo, se abre el atardecer.


